
ABRAZOS DILUIDOS 
 

Pilar pasó su vida anhelando abrazos sin saber el por qué. Decidió emprender 

una búsqueda para descubrir la raíz de su deseo, sumergiéndose en los relatos de 

su familia; buscando respuestas en fotos antiguas y anécdotas. Su padre le 

proporcionó una lista de nombres que, como gotas en el desierto, no le dieron 

indicios. Continuó su investigación con su madre, quien la llevó en un viaje a sus 

antepasados. 

Con picardía, su madre le habló del bisabuelo Ricardo, un hombre testarudo y 

descariñado que regresó de Cuba desilusionado. Enloqueció inventando un avión de 

plumas antes de lanzarse colina abajo. Esta historia solo reforzó la irrelevancia del 

abrazo en la vida de Pilar. Luego hablaron de Doña Dolores, la esposa de Ricardo, 

quien nunca defendió a sus hijos de las golpizas de su marido. Pilar se preguntó si la 

falta de coraje de Doña Dolores la hacía infeliz o solo le hacía mérito a su nombre. 

En cuanto al lado materno Pilar descubrió la historia de su bisabuelo Enrique. 

Era un sastre que se enamoró de Adela en Libardon, España, y continuó su romance 

en Chile a pesar de la oposición de la familia aristócrata de ella. Se casaron a 

escondidas en la parroquia de los leones. Enrique guardó un revólver en el bolsillo 

ese día. Pilar imaginó el miedo que debieron haber sentido mientras se prometían 

amor. Se preguntó si ese amor estaría acompañado por los abrazos que ella 

anhelaba. 

La madre habló sobre su abuelo, quien construyó su propio negocio junto a la 

Meme y se convirtió en uno de los principales distribuidores de cemento del pueblo. 

Todo ello después de no recibir una recompensa justa en la ferretería de su 

hermano. Con cada historia, Pilar añadía más detalles e imaginaba las emociones, 

los olores y los sabores que habrían experimentado en aquellos tiempos. 

Entonces abrazó a su madre sin razón aparente, sintiendo un gran alivio. En 

ese contacto sintió cuanto la amaba y como se llenaba su vida. Observó las hojas de 

los árboles bailando con el viento y supo que su búsqueda había terminado. 
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